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SOLDfilÍH Q8E S£ IIIIP8IIE 
Apenas iniciada la campana con 

el flii de que .se sigan pi'üce<lin)ieri-
los democráticos en la eie:.'cion del 
gele liberal (jue lia de ocnpar el 
put'slo que dejó vaoHnto el seño.* 
SagttsLa, Lodo es vacilación éincer-
liduiiibre en los que, olvidando IH-
le.s procedimientos, se di.sponian a 
seguir otro.><, irtas sent'íllos, [)oro 
mas conduceiiles al fracaso. 

Nada interesamos en ese asunto, 
sino es el deseo de ver la nación 
gübei'hada por partidos tuerle.^, 
llenos de ardimientos, saturado.s 
de fé, en vez de verla auiquiiarse 

P0C9, J.il.9£ai Cíl!aia<*ftdu sin. oir.u . 
rumbo que «J. 'ríioiW|e^t.aneo y cir-
cunsEaui'iiil qiw lá Urii'u'ifnen tiarxi--
paciones sin •Qr|í»'nlHCtai) (li consis­
tencia como las que se forinarí., n 
y aiiabariau can «i («ii'lido iii>«rííl 
si eliuluro-gefe úel mi.tirtoBoi fue­
se reveslido de gran «utoriíJad. 

Desde 4«ego/ entre el pi'ocedi 
mietitt) qtre qríiei'én f-eguir Monte-
rCy ¥éga' Arrnfjb y é\ qne pá'i'o-
cina el conde de Románoues iio 
ha^ diidá hlngnua para ua verda-
dero^jjemoci;ata. L.a eleccip» lie '̂l^a 
coriíorin^jlQ^jiijQj^^íjtl.^0^ mm^r 
líos levantará sobre.el pavesa un 
jef«jdeírapción. La hedía con arie-
glo á lo s procedimientos deiiiocrá-
lico» liara surgir a un jeíe^de par­
tido y <ín»1qiiiei' ppirtwte que se le 
separe se encoutrafa solo, sin au-
loi1da*'f siw pjí̂ t̂ t'ltu que esté ajtíi 
devoción. ^ ' 

Sí Sé réuhen Ifs niinoi'ías y .eli­
gen un jefe, lo sera quien, lo. s^a, 
tal Vez Moiilero Uío«, que no será 
acatado por el .íJetior Moret ni por 
el conde ni por iiiDguüo i!e los ami­
gos de auiijus. 

¿Qué harán óslos enlouces? 

Si .son consecuentes y no quie* 
i'en representar el pdpet do disi-
denles, >co.ijvoc«i'án a asamblea de 
jefes de liravincias y grandes po­
blaciones, de repi'eseutantes y ex-
re(>resen[antes del país, de alcal­
des en activo y ex alcaldes, de to­
do lo que represente una fuerza, 

Y esa asamblea así constituida 
dará un jefe, elegido tal vez por 
mayoi'ía, pero tendrá lá autoridad 
de lodos, [)or(iue lepresentai'a la 
mayur suma de voluntades, repre­
sentación (jue no tendrá de ningu­
na mantara el jefe elegido por los 
seuadores y diputados, elegido por 
mayor!* jtainbiúu. | 

Si se liacd uso ti© aqiiiios proce­
dimientos había dos Jeles en logar 
de UHo; se promoverá iiiretenm y 
el parudg |il»er»| (jue ha de- finir 
lucliHiuio porsu'significícioii 7 sus 
ideas,'que'es el llaiiiado a resolver 
problemas que los conservadores 
no puedeo ni aun locar^.vivirA en­
tregado a uuagueiTa iuterior, de 
familia, transformándose por su 
proi)ia culpa en una pei'iarbacioa 
y d-ejai)do de ser una esperaiVüa 
{)ar« los que aun tienen fóeii que 
s« liMga en otros moldes la polí-

' tica. 
*!i «spect*culo nb'^Jéfa '«díflciin-

te. ¥ii uo lo es la batalla que se 
está dkíido por la jefatura. 

¿Qué [)eusaríi de ella la masa de­
mocrática que ha aprendido eu los 
libros y peroraciones de los que 
esl^n arriba que la fuente de la sa-
berauí* i'esidd abajo? 

íPeuSArA ló que debe pensar; 
Que para elegir jefe, «e quiere 

l'Oftor el I roeediniiento que se debe 
se<íuir en estado de sitio. 

ma usual, no OB derecho aniiq'ie lo «'jorza 
IB mayoría. Ea un tnigula, ei trágala clási 
co de nuostrns ludias iiicivi es » 

Casi caei tiene lazóii ol coloj^a. 

¿Ejemplo? 
Las uianifcstaoioiioB qnc lian onBangron-

tado las calles dn liilbao y lasque voiifican 
en Valenfia los de BlaBCO Il)áfiez y Ho-
dvi¡j¡o Sofiano. 

Eu tanto qiioen las manifestaciones pro 
8id,a el espíritu de hostilidad qne se obscr 
va en algunas, no pueden ampararse d>'l 
derocto. 

Esto no puedo sef arma ofei-siva puesta 
en manos de los mas para deseargarla so­
bre los menos. 

O,al revés. 

I)ÍQ«n deCD|>Btantin<^{ila: 0 
«Élferan víeh-lia declarado que Turqiiía 

es prtrtidariaen absoluto de los procedí 
míenlos píiciftcos.» 

Que lo digíin los arrtiOiiiofi y los niacedo-
üio» que haii totiido ocasión do expevtinoii-
tar ló* procedíntliM)t:)S pacíficos .. & sangie 
y tanga, de la joven Turquía. 

Dicen (le Madrid; 
«Los uníigos del iiliii'qttés do la Vegada 

Armiio dicen que éste se encuentra Incli­
nado á filvorétstir tñ ráúnfóh de lanaambléft 
libferal <p»fa la designación de jefe det par­
tido.» 

Eéoft han Tecat»Áoitad'0 y viendo qn© tban 
por ittni caminó, rectifícÁO. 

Nniiciii^ tarde «i hi if<'<'̂ ||!>» bnuna. 

I^i prensa sigue ocnpándose de lo» anee-

sos (1« Bilbao. (Jada periódico los juzga ba­

jo su especial punto de vistai 
Uno» dicen que provoeaitin lo« otrtts. 
Otros dicen qi»« provocaron los unos-
Bii resuniüii! que cada Iwndo liiio n»o del 

deredio do trágala f ontra los demás. 
Y oenrrió..... lo que preveía U)dft el 

*unndo. 
' 4 

TlllliiTt 
Dice un perióilieo: 
«El derecho de niaiiifestaclótr, en la foí-

Dicen do Cette: 
Lá» vendiiiiii^s lian termiuado en todo el 

Mediodía y ft\Tin?au on el Beaujolais, Ma 
conuMÍsy Bonrgog»j al Este; en el Languo-
doc, Armagnac, Gaseogne, Uordetaia, Clifl-, 
rentesj eu el Sud y Sud Oe-itu y en el Oi-
léaiiais, la Touraiue ú llisdo Frnnce en el 
Centro y Norte. 

La maduración e» irregular y el tiempo 
oanqiio (nejor qu« las doá semanas auturio-
res 1)0 favorece 011 algunas regiones la lo-
coieccióii.,, , 

En el Gard lo» vinos nuevo» se venden 
dü S'ÍS á 3 frohcoá GÍ grado. En ol fiórault 
las tmeiúw clases do 7 ú 8 grados so pa^iui 
liasl'i á,2S| francos él grado y las calidiules 
Íuforiorééde2'6dd '2^8()ergrado. En el 
Aiíde ¿1 jííréció d¿ 3 fraiicos oí grado es lo 
nías cdiutiii, hábiór!(lbse vendido los Cor 
bíórcsdo 30á 38 íniiicos el lieetólitro. 

Tales 6ón boy por hoy los precios dó los 
iivíiios oi-dinarlos, pues, respecto á los Bur­
deos y á los d6 Otras iégloiícs ya 90 sabe 
quoson ninclio inné calos, pulióndosc do 5 
á 6 trancoH el grado. 

Loé vinos do Argolla, muelles do Cutte, 
60 cotizap de 2'60 ñ 2'TO francos el grado 
y aunque da regulares cóndioiones uo pue­
da competir con los de España que llégau 
liasta alióra eú giándeacáutidados y por su 
buen color y grado intei'esaii & tos coinpia-
dores. I.A>s páMÜüUi'áo ntt'etlros vinos son 
abordubles Mn relftcióii (i los que dominan 
para losd» Ar|{ttlin y Ufitliodia de Francia 
y por pitQo f|U« el liliw se noeutúe ó *e mían-
tengan »itM{it»ai»&t« las eotizaeionea actúa-
le8«« de eraei! que Itie caldos eapafioles da- ' 
rail ette «fio una regular corriente de ne*^ 
gocios. Los precios uiAs ge"«#'"» P " -
vinoi ii« IX 11 lA uiioiiiuii uo 30 A S2 frati-

coaelliectólitroy los de I S á 15 de 34 á 

42 francos. 
La importante plaza de PArí« señala el 

arribo de la» primeraa uraestriw délos nue 
vy» viup»^ pero loa negociante», dado» lo» 
precios que dominan, n6 compran man que 
para las necesiá |^8 ^premiautes, esi>cran-
doquo los resultados definitivos de la cose­
cha los permita aprovisionarse en mejores 
condiciones. 

í'orenolos comercianlea de Borcy consi-
deíaii prudente no emplear gtíiiides capitn-^ 
lea para llenar sus almacenes íl los precios 
actuales no sabiendo el sesgo qne tomarán 
los iiogocioa djiíntrode tin par de niesed. IJOS 

vinos de Italia; pot su» alto» precios no son 
ol^jüto d« transacción alguna. Lo» de Espa­
ña so cotiísan de 34 i't 44-h'aa*»» el hectoli­
tro, Bogúii calidad 7 gr.idoy los do Argelia 
de 32 á 36. 

Se va geuoializaiido la creenc'a de que 
rialia tendrá una cosecha muy lUBdiana os­
le año, lo inÍHino que Suiza, donde las in-
tonipcrios y la.'i onfonnedados criptogiliuii-
cas lian causado serios daños áloJí viñedos. 
Do Portugal y España so asogura otro tan­
to, do modo (luu puede aürniarso que los 
países de Europa giaudt» piodiietores de 
vino tundrún esto año un déficit conside­
rable ton telacióu á los años iionualus, 

POLÍTICA liilTOlUL 
A la hora prosélito, niAs do un houiado 

padre de familia, que tiene el coiiipi'(||l||eo 
do prestar su preclaro nombre para llenar 
un hueco en la candidatura electoral, está 
pasando como so suele decir, la pena negra 
para escribir el luauüiesto «lue lia do diri­
gir ú sus amigos y convecinos para que lo 
voten. 

Aun cuando todos saben sus ¡deas sanas 
y elevadas, le» gusta que »o les diga, y se 
pican ei no se los envía el papelito con las 
cuatro simplezas de rigor en esta clase de 
docuineiitoa; poro, ¿y cómo em piezaní 

Realmente <!S poco envidiable la situa-
cióir áe tóa cnndtdatoa que ocupan el último 

100 ̂  tea eftndidatnra». Satán aienipre 

feto 1Q| gaatoá, las ilat^tm y loa entiípfi-
dos son iguales que si ñguraran en la ca­
beza. ,. I,,;..,,: ' 

¿Y el salir y el entrar en casa de lo*, elec­
tores ¡nllnyentes? Es un ejercicio que tc-
sulta extremadamente molesto. Hace años, 
un señor muy graeso so metió en estos tro­
tes por iudicncióii do sn médico, que no sa­
bía ya qué hacer para derretirle lna mante-

•éks, y á la desespcjrada le aconsejó que se 
metiese on polflici|, 

V tlu'lio y hecho: apioveclüuido la buena 
coyuíitiuM de CHlai, como ahora, muy pró­
ximas iiiiart el(Mcion«'H mnnicip dea, empezó 
á bnijnleiir; y tanto tragiiió, tantos berrin­
ches tornó y tanto le sobaion, (jue se quedó 

•ta •B i i 

ad el Copac de HENRI GARNIER y |M« 

"» .». 

•••• •"••»!» 
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El mundo so abría do nuovo pa ' a mi, y ent raba en 
61 regenerado por el aiatir pero solo y deshonra­
do, 

Aquí la eiuó'oión impidió il Luis l<^oncaad oontinnar: 
apoyó sd cabeza en l i s rodillas y pernisneció SÍIMI-
cíoso algunos 'ns iantes . Rosalía que estaba sentada A 
los p i í s del lecho, enjugó una lágrima furtiva, y el 
ini»ina Antonio l iSi 'aypafecía profundamente bonoio-
v ido . 

Los tres guardaron silencio largó rato linpi csiona-
docadfe ea«) de distinto nibdopíír la natrá'oióñ' que 
« e s t a b a de •«««^r lugar. Antónid islii cfnbtti-Ró, fué él 
pr iméroquotompl ió el silenHo. ' *' 

-n-PerMiifld 6t he sido causa de fine s i ékKctibeh 
vuestros aolotcí , pero no p u - d ) láiuéiitar, dé tpues 
de todo, nna ír4!:|Xrp3iJl6u,4UA4itóUa-.ii«--ot»o .o«iBí*t>e-

í o a S ' c a H l s c i - ) , diJaafe.írüOS'iinente cc)!ocsndo una 
de sus manos sobre el hombro del enfiTmo.—Eú brcí-
yo podíei» cococer c|né no Irfe cedido ft Ona ctiTlrsi-
dad pueiil: entre tanto recobrad vu»s t r i s ftíérzins, 
q^^«ífcM-Atí «|íütad«8 por este Ift̂ ífO relato, cuyo fin 

icmitirflütJS A o t rodia . 
- L i qne n n resta q ;e dcoiteb 03 bien poto y con 

algunas psULi-ns habré coitclaido. 
Al 8"lirde Brcst me d riRi hAcia Marts, qne se mo 

fiincia, mis aiuiiones p i a lo s i s . todo de cuanto bueno y 

noble hivy en mi v idaprOcele de vos mi guia . . ¡ben­

decidme! í„ • 
Yo estaba de rodillas á loA piél%o Ceoiliay Uoiaba 

y siis sollozos r ' spondian A los mtbs. 
—¡QneDiós os vcndis:a!--balbuce6,—¡ílio Dics os 

bendiga ahora y siorapre! 

Suj dos mane? se apoyarou 'sobre mi cabeza \Mió 
un a t iopaH ge tn 'doy sa ' iódé la sa la . . , . . . 

Cecíü'i de Clerémbeti partió s ignas horas despneá, 
yo segui ha'íta las puert'is de la ciudad, el cárrdáje 
que la llevavo, sabí áui ía fkttursíj'jpttra oontenipíárlo 
auu niKS tiempo y lo segar con la vista hasta que tflo 
lo ocultó tin recodo del bamlnC': después solo vi la nu­
be de políro qtíf! le énvoívia y iJespues nadü? Ctcl ia 
habia p i r i ido; aun m.-is, hania muerto pa t a liíll 

Me toudl sobre la yérbáóon la frente oouitá entro 
1«B iííanos, y l imé Itt'rgo rato. Cuando rae levanté, el 
so! deaoendia en el horizonte, a los raátllea¡ de las ctQ-
barnaclohéS éuapézaVati A perdérée entre las b r u m a s . 
Lftncé ona mli'ada dolofosa i lá c iadad que 80 tendía 
á mis pies, busquéent reaqaelooDjuutodeoasus l r qdo 
yo ba-blá habitado con Cecilia, reíoonool A lo lejos el 
eaiupniífuM) del ficspiíiíl y tendiendo mis b r a z s ha­
cia aqufl pafaisó perdido, ta jé de mi altura y BUIVÓ 
rápidamente el pnenloelevadízo de la oiudad. 

por volver la cara con ademan de indignación; pero 
cuando le propuse que fuera testigo do nuestra des­
pedida, la vi de repente cíimbiar de esprosión, pare 
Ció reflexionar y dijo: 

—¡Está bien, vais A verla! 

Ni aüU tuve tiempo de darlo las gracias , porque sa­
lió precipitiidaraente y volvió en breve con CeciUa de 
Clorembeau. 

Al ver & esta nopudo contener uu grito de alegría. 
Cecilia hizo también un movlinieuto como si quisiera 
lanzarse bacía mi y al puuto sa detuvo confusa. 

—Graciái por habor venido antes do partir,- me 
dijo s i i i l i l ra rme,—acabo ]c saboi qac soid libre, 

—¡Oblsi , soy libro, pero,vüs. . . 
loterrdnipióme COCÍ i a \ i Vilmente y esclftiuó: 
No penséis en mi: lo que U.o, poipiito que sucedu, 

«so debe Ber. Nadi siento, y si nuestro encuentro eu 
la t ierra ha podido seros do alguna utilidad, si }{ra-
diís A él voleéis al muudu un poco luejo:, le d a t é 
graolái por habcnu' j colocado cu vuestro camino, 

—¡Abl Bo sé lo qQ« será de mi,- inuvmaré,—pero 
a é q a o vuestro rcouerdo me servirá d* escudo, de 
defensa eu lo sucesivo. 

Volvió la hermana vivamente la cabeza y murmu­
ró: 

— Bi, Luis pensad en mi. La idea do quiQ guardá is 
mi memoria como un depósito sagrado wrú. raioosn-

i-*. 


